
"Hechos, ficción y todo
lo demás." Tecno Time‘ Fuenlabrada CP
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Artículo 1.

Noam Chomsky, el lingüista que tiene
más teorías que una caja de bombo-

nes y más publicaciones que un periódico
dominical, es tan famoso que hasta los
loros repiten su nombre. Este genio ha
revolucionado nuestro entendimiento del
lenguaje, demostrando que la gramática
no es solo cosa de humanos.

Filadelfia, 1928. Un bebé nace y, en lugar
de llorar, emite una serie de sonidos
perfectamente estructurados que desafían
la gramática tradicional. Así comenzó la
vida de Noam Chomsky, el niño prodigio
que probablemente aprendió a analizar
oraciones antes que a atarse los cordones.

En los años 50, mientras el mundo se
preocupaba por la Guerra Fría, Chomsky
decidió iniciar su propia revolución en
el campo de la lingüística. Armado con
su teoría de la gramática generativa, se
dispuso a demostrar que todos nacemos
con un ’dispositivo de adquisición del
lenguaje’ en nuestro cerebro.

La idea era simple: existe una estructura
profunda universal en todos los idiomas,
y luego cada lengua tiene sus propias
reglas de transformación.

Es como si el lenguaje fuera un gran juego
de "Simon dice", pero con reglas gramati-
cales en lugar de movimientos corporales.

Estructura profunda vs.
estructura super f ic ial:
El iceberg l ingüíst ico.

Chomsky nos enseñó que las oraciones
son como icebergs: lo que vemos

(o escuchamos) es solo la punta, la es-
tructura superficial. Debajo se esconde la
verdadera fiesta gramatical: la estructura
profunda.

Es como si cada frase tuviera una vida
secreta de la que ni siquiera es conscien-
te. ’Yo como manzanas’ en realidad está
gritando en su interior:’¡Soy una oración
declarativa con un sujeto tácito, un verbo
transitivo y un objeto directo!’.

Una de las ideas más controvertidas de
Chomsky es que nacemos con una capa-
cidad innata para el lenguaje.

Según él, los bebés vienen al mundo
equipados con un "órgano del lengua-
je"mental, como si tuvieran un pequeño
lingüista viviendo en sus cerebros desde
el nacimiento.

Esto provocó un gran revuelo en la co-
munidad científica. Los conductistas,
liderados por B.F. Skinner, se tiraban
de los pelos. ’¡Imposible!’, gritaban. ’El

lenguaje se aprende por completo’.

Chomsky, con la calma de quien sabe que
está a punto de voltear la mesa, respondió:
’Explícame entonces cómo un niño puede
generar oraciones que nunca ha escucha-
do antes’. Skinner se quedó en silencio,
probablemente reprogramando su propio
cerebro.

No nos olvidemos de sus debates épicos
con otros intelectuales. Si los debates fue-
ran peleas de boxeo, Chomsky sería el
Mike Tyson de las palabras. Desde Mi-
chel Foucault hasta Jordan Peterson, nadie
está a salvo de sus jabs verbales. Es como
ver un episodio de ’Juego de Tronos’, pe-
ro con más citas bibliográficas y menos
dragones.

La jerarquía de
Chomsky: Cuando las

gramáticas se pusieron
en f i la .

Como si revolucionar la lingüística no
fuera suficiente, Chomsky decidió

meterse en el mundo de la computación
teórica. Creó la Jerarquía de Chomsky,
una clasificación de gramáticas formales
que hizo que los informáticos se enamo-
raran de la lingüística (y viceversa).
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Esta jerarquía no solo es útil para anali-
zar lenguajes naturales, sino también para
diseñar lenguajes de programación. Así
que la próxima vez que estés luchando
con un código en Python, puedes agra-
decer (o maldecir) a Chomsky por hacer
que la sintaxis de programación sea tan...
interesante.

El act iv ismo polí t ico:
Cuando la gramática se

volvió rebelde.

Pero Chomsky no se conformó con
revolucionar la lingüística y la cien-

cia computacional. Decidió que también
quería agitar el mundo político. Es como
si un día se despertara y pensara: ’Hmm,
hoy me siento con ganas de desafiar al
establishment político mundial. Después
de desayunar, claro’.

Su activismo político es tan incisivo co-
mo sus análisis lingüísticos. Chomsky ha
criticado duramente la política exterior
estadounidense, los medios de comuni-
cación corporativos y el capitalismo en
general. Es como si hubiera decidido apli-
car su análisis de estructuras profundas
a la sociedad y hubiera descubierto que,
efectivamente, hay mucho que no se ve a
simple vista.

Su crítica al imperialismo estadounidense
es tan aguda que debería venir con un
manual de primeros auxilios.
Sus críticas son tan mordaces que han
hecho que más de un político desee que
Chomsky se hubiera quedado solo con la
lingüística. ’¿No puede este tipo limitarse
a analizar oraciones en lugar de nuestras

políticas?’, se les oye murmurar en los
pasillos del poder.

La paradoja de
Chomsky: Cuando la
simplicidad se volvió

compleja.

Una de las ironías más deliciosas de la
carrera de Chomsky es que, en su

búsqueda de simplificar y universalizar la
comprensión del lenguaje, acabó creando
teorías tan complejas que han hecho que
generaciones de estudiantes se cuestionen
su elección de carrera.

Es como si Chomsky hubiera dicho: ’Voy
a explicar cómo funciona el lenguaje de
una manera tan clara y simple que necesi-
tarás un doctorado en lingüística solo para
entender la introducción de mi teoría’.
Sus libros son tan densos que algunos
bromean diciendo que tienen su propia
gravedad y que la NASA los está estu-
diando como posibles fuentes de agujeros
negros teóricos.

las teorías de Chomsky han inspirado a
tantos campos diferentes que es difícil
encontrar un área de estudio que no haya
sido ’chomskyficada’ de alguna manera.
Desde la psicología cognitiva hasta la
inteligencia artificial, pasando por la
filosofía y la teoría política, el toque de
Chomsky está en todas partes.

Es como el sabor ’umami’ del mundo aca-
démico: no siempre puedes identificarlo,
pero sabes que está ahí, haciendo que todo
sea más interesante.

Conclusión: Cuando la
l ingüíst ica se volvió

rock and rol l .

En resumen, Noam Chomsky es el
equivalente académico de un mala-

barista que decide hacer malabares con
motosierras encendidas mientras monta
un monociclo y recita Shakespeare... todo
mientras revoluciona múltiples campos
de estudio.

Su trabajo nos ha enseñado que el len-
guaje es mucho más que palabras en
un orden específico. Es un reflejo de la
increíble capacidad del cerebro humano,
una ventana a cómo pensamos y nos
comunicamos.

Un titán intelectual con más ideas revo-
lucionarias que un club de adolescentes
rebeldes. Y mientras nosotros seguimos
luchando con las conjugaciones verbales,
él sigue en su torre de marfil, mirándonos
con una sonrisa condescendiente, sabien-
do que, al final del día, siempre necesita-
remos una pizca de Chomsky en nuestras
vidas.

¡Larga vida al rey de la sintaxis, el empera-
dor de la gramática universal, el rockstar
de la lingüística: Noam Chomsky!


